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Resumen

El objetivo de este estudio fue eva-
luar la prevalencia de diferentes 
conductas sexuales de riesgo y al-
gunas de sus consecuencias en los 
estudiantes de licenciatura de la 
Universidad Intercontinental. Una 
muestra aleatoria de 696 estudiantes 
de todas las licenciaturas respondió 
un cuestionario estructurado sobre 
la conducta sexual de riesgo y las 
consecuencias de ella. El instru-
mento mostró validez empírica, así 
como consistencia interna adecuada. 
Los resultados reflejaron que un alto 
porcentaje de los estudiantes tiene 
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Abstract	

The	purpose	of	the	present	study	was	to	
assess	the	prevalence	of	different	risky	
sexual	behaviors	and	some	of	their	
consequences	in	undergraduate	stu-
dents	of	the	Universidad	Intercontinen-
tal.	A	random	sample	of	696	students	
from	all	schools	answered	a	structured	
questionnaire	regarding	risky	sexual	
behavior	and	its	consequences.	The	
questionnaire	proved	to	have	adequate	
empirical	validity	and	internal	consis-
tency.	Results	also	showed	that	a	high	
percentage	of	the	students	indulge	in	
sexual	activity,	and	that	the	greater	
part	of	this	activity	occurs	without	the	
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actividad sexual y que gran parte de 
ésta se lleva a cabo sin la utilización 
del condón. En general, la conducta 
sexual riesgosa fue más frecuente 
en los hombres, especialmente entre 
los estudiantes de las áreas legales y 
administrativas y aquellos que cursan 
los últimos semestres. Los resultados 
se discuten en términos de su simili-
tud con la literatura del área y en los 
términos de las estrategias preventivas 
que podrían emplearse.

palabras Clave

Consecuencias de la práctica sexual 
de riesgo, universitarios, cuestionario

use	of	a	condom.	In	general,	risky	
sexual	behavior	was	more	frequent	in	
males,	and	in	those	students	enrolled	
in	law	and	administrative	schools;	
risky	sexual	behavior	was	also	more	
prevalent	in	students	enrolled	in	the	
last	semesters.	Results	are	discussed	in	
terms	of	their	similarity	with	the	em-
pirical	literature	produced	on	the	sub-
ject.	They	are	also	discussed	in	terms	
of	the	preventive	strategies	that	could	
help	curve	this	behavior.

Key words

Risky	sexual	behavior,	consequences	of	
risky	sexual	behavior,	college	students,	
questionnaire

El concepto  “conducta sexual de riesgo” resulta demasiado vago y 
ha sido definido y operacionalizado en formas distintas (véanse, 
por ejemplo, Desiderato y Crawford, 1995; Cooper, 2002; Trepka et	

al., 2008). No obstante, existe un consenso acerca de que cualquier defini-
ción del fenómeno debe incluir factores relacionados con actividad sexual 
sin métodos de barrera (generalmente el condón); actividad sexual reali-
zada bajo los efectos del alcohol o estupefacientes y actividad sexual con 
un gran número de parejas. Cuando estas tres actividades se presentan y 
su ocurrencia es frecuente, se dice que el individuo practica actividades 
sexuales de riesgo.

Las enfermedades de transmisión sexual (ets) y los embarazos no de-
seados constituyen los dos principales problemas asociados con la conducta 
sexual de riesgo. Ambos son particularmente frecuentes en adolescentes y 
adultos jóvenes. Por ejemplo, Weinstock, Breman y Cates (2004) reportaron 
que, aunque la actividad sexual de adolescentes y adultos jóvenes repre-
senta sólo 25% de la actividad sexual total, estos sectores presentan 50% 
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de todas las consultas por ets. Los datos de Weinstock y colaboradores han 
sido corroborados por el Centro de Control de Enfermedades y Prevención 
de Atlanta, Estados Unidos (2004). 

Puesto que las ets y los embarazos no deseados pueden tener efectos 
nocivos en la salud y el plan de vida de los adolescentes y los adultos jóve-
nes, gran parte de la investigación al respecto se ha centrado en valorar la 
incidencia de la conducta sexual de riesgo en estudiantes universitarios. 
Por ejemplo, Poulson et	al. (2008) la efectuaron  en una universidad de 
Estados Unidos. Para ello, tomaron una muestra no probabilística de esta 
conducta y la evaluaron en tres áreas del comportamiento de los estudian-
tes: conducta sexual, consumo de alcohol y drogas y “religiosidad”. En 
general, los resultados mostraron que un alto porcentaje de la población 
encuestada tiene actividad sexual regular (73%); no obstante, la mitad de 
estos estudiantes no emplean el condón de manera habitual en sus rela-
ciones sexuales. Adicionalmente, se halló que un alto porcentaje consume 
alcohol y marihuana; el uso de ambas sustancias se correlaciona de modo 
positivo con la frecuencia de la conducta sexual de riesgo; la correlación 
entre los niveles de religiosidad y la conducta sexual de riesgo fue compa-
rativamente más baja.

Trepka et	al. (2008) decidieron realizar un estudio similar al conducido 
por Poulson y colaboradores; sin embargo, a diferencia del estudio pre-
viamente citado, efectuaron un muestreo probabilístico y estratificado. Los 
resultados de los investigadores fueron congruentes con los producidos por 
Poulson et al., es decir, un alto porcentaje de los estudiantes tiene actividad 
sexual regular, y cerca de la mitad no utiliza en ella el condón. En con-
gruencia con el estudio anterior, el consumo de alcohol y estupefacientes 
se correlacionó en forma directa con la frecuencia de conducta sexual de 
riesgo. Los datos alcanzados por Trepka et	al. son preocupantes, pues se 
obtuvieron en una universidad del estado de Florida, ubicada en una de 
las ciudades con mayor incidencia de viH en  Estados Unidos. Otro factor 
preocupante, derivado tanto del estudio de Poulson et	al. como del de Tre-
pka et	al., se refiere a los argumentos de los estudiantes que no emplean 
el condón en sus relaciones sexuales. Las mujeres aducen principalmente 
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que lo hacen, porque “aman a su pareja” y que ésta desea tener relaciones 
sexuales sin el uso del preservativo; en contraparte, los hombres por lo ge-
neral,  aseguran que “se les olvidó”.

En una investigación similar, conducida en la Universidad Veracruza-
na por Hernández y Cruz (2008), se aplicó un cuestionario de conductas 
adictivas y comportamiento sexual de riesgo a los más de 5 000 estudian-
tes aceptados por esa universidad para iniciar en ella su formación. Los 
resultados, al igual que los de Poulson et	al. y Trepka et	al., muestran que 
una proporción importante de los estudiantes es sexualmente activa, no 
utiliza el preservativo y tiene actividad sexual riesgosa  bajo la influencia 
del alcohol o de sustancias psicotrópicas.

Desde hace más de diez años, en la Universidad Intercontinental se 
lleva un registro permanente del consumo de alcohol y drogas (Pulido 
et	 al., 2002, 2003 y 2009). El consumo se ha incrementado en forma 
drástica y consistente, en particular, el de drogas. Puesto que los análisis 
(éstos y otros; véanse por ejemplo, Gravez, 1995; Taylor,  Fulop y Green 
1999; Abbey, 2002; Kingree y Betz, 2003; Core Institute, 2005) sugieren 
que la conducta sexual de riesgo aumenta con el uso de alcohol y drogas, 
el objetivo del presente estudio fue comenzar un observatorio de este tipo 
de comportamiento. El fin último del observatorio de la conducta sexual de 
riesgo es determinar la manera como los crecientes niveles de consumo 
de sustancias adictivas afectan la actividad sexual de los estudiantes; del 
mismo modo, se espera que los resultados permitan identificar estrategias 
preventivas eficaces.   
		
Método

partiCipantes

En la investigación, participaron 696 estudiantes de todas las licenciatu-
ras (excepto Teología) de la Universidad Intercontinental. Los grupos de 
aplicación fueron seleccionados en forma aleatoria con base en los listados 
entregados por las direcciones de cada una de las áreas académicas de 
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la universidad. En los grupos seleccionados (y en los que docente y estu-
diantes aceptaron participar), se aplicó el cuestionario. Cabe mencionar 
que, por cambios de salón y diferencia de horarios, un número de grupos 
no pudo ser localizado (en especial en las áreas empresariales). De los 
encuestados, 56.5% fue de sexo femenino, el resto masculino. La edad 
promedio fue  20.94 años, con una desviación estándar de 3.2 años. Los 
jóvenes pertenecían principalmente al primer semestre (28.3%), tercer se-
mestre (19.7%), séptimo semestre (14.94%) y quinto semestre (13.79%). 
La mayoría vivía con su familia (88.01%) y declaró tener preferencia he-
terosexual (88.07%).

instrumentos

El cuestionario “Sobre sexo en estudiantes universitarios” (sseu) fue el em-
pleado para recopilar los datos; fue elaborado a partir de la realización de 
por los menos diez grupos focales conducidos con alumnos de licenciatura 
de la Universidad Intercontinental. Una vez terminados los grupos focales, 
la información fue transcrita y analizada por los autores del presente traba-
jo. Se establecieron las áreas temáticas fundamentales y se condujeron “se-
siones de lluvia de ideas”, con el fin de generar reactivos que evaluaran 
cada una de las áreas de interés. Se identificaron seis áreas:  1) presencia 
(o ausencia de actividad sexual): el sujeto acepta haber tenido intercambio 
sexual vaginal, oral o anal con otro individuo; 2) utilización de métodos 
anticonceptivos: el sujeto reporta el uso de métodos hormonales, químicos 
o de barrera durante la actividad sexual; 3) sexo casual: el sujeto reporta 
haber tenido sexo con una persona a la que acaba de conocer; 4) sexo bajo 
la influencia de alcohol o drogas: el sujeto acepta haber tenido sexo después 
de haber consumido alcohol o drogas; 5) historia sexual: mediante diversas 
preguntas, se recopila información sobre las actividades sexuales que ha 
realizado el sujeto hasta la fecha de aplicación del cuestionario, y 6) la 
frecuencia con la cual se presentaron las conductas de interés (se evaluó 
la prevalencia actual, lápsica y total de cada una de las conductas de inte-
rés). Una vez terminado el cuestionario, fue entregado a distintos profesio-
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nales de la psicología para que incorporaran sus observaciones y sugeren-
cias en una versión final, que se aplicó a 115 estudiantes de la Facultad de 
Química de la unam (en específico, del tercer semestre). La consistencia 
interna del instrumento —calculada mediante alfa de Cronbach— reveló 
un valor aceptable de .815 (véase Nunnally, 1991). El cuestionario está com-
puesto por 41 preguntas adicionales a las relacionadas con datos demográ-
ficos. La mayor parte de ellas pertenece a uno de dos tipos. En primer lu-
gar, un grupo de preguntas evalúa la ocurrencia de la conducta de interés; 
por ejemplo: ¿Ha tenido relaciones sexuales?, y va seguida de opciones 
basadas en la prevalencia actual, lápsica y total. Otro grupo de preguntas 
recaba información vinculada con la frecuencia del comportamiento (por 
ejemplo, diario, 3 o 4 veces por semana, 1 o 2 veces por semana, etcétera).

proCedimiento

 
Los cuestionarios se aplicaron durante los meses de septiembre y octubre 
de 2008, en forma grupal en los salones seleccionados aleatoriamente 
cuyo grupo fue posible localizar, y en los que el profesor y los estudiantes 
accedieron a participar en la investigación. Las instrucciones textuales que 
recibieron los participantes fueron las siguientes: 

Muchas gracias por su colaboración en este estudio. La finalidad de 
esta investigación es  conocer la conducta sexual en los estudiantes 
universitarios. Por favor, lea con cuidado el siguiente cuestionario y 
conteste todas las preguntas de la manera más honesta posible. No 
existen respuestas correctas o incorrectas. Si tiene cualquier duda 
acerca de las preguntas o las instrucciones, le solicitamos que con-
sulte al aplicador. Cuando termine de contestar, guarde su cuestiona-
rio en el sobre que recibió y ciérrelo herméticamente. Cuando haya 
concluido, espere a que todos los alumnos terminen. Una vez que esto 
ocurra, el aplicador pasará con cada uno de ustedes. Por favor, depo-
siten el sobre en la urna que éste lleva. Los resultados del presente 
estudio sólo  serán utilizados con fines de investigación. Gracias por 
su colaboración.



Marco A. Pulido | Verónica Carazo | Gabriela Orta | Mauricio Coronel | Fernando Vera

enero-junio 2011 Revista Intercontinental de Psicología y Educación  |  17

El propósito de solicitar que los participantes guardaran su cuestiona-
rio en el sobre fue permitirles que ocultaran lo más pronto posible su infor-
mación y así favorecer las respuestas honestas (al impedir que los alumnos 
pudieran ver el cuestionario). Por otro lado, la finalidad de pedirles que 
esperaran en sus asientos hasta que todos concluyeran fue evitar que resul-
tara evidente quiénes eran las personas “con mucho que escribir”. Con la 
dificultad de detectar a sujetos con amplios repertorios de conducta sexual, 
se esperaba propiciar una mayor honestidad al responder el cuestionario. 

El tiempo aproximado de la aplicación osciló entre los diez y veinte mi-
nutos. El aplicador permaneció en el aula durante toda la sesión para con-
testar dudas y vigilar el proceso. Todos los aplicadores tomaron un curso de 
dos horas, antes de incorporarse a este proceso.

resultados

La tabla 1.1 muestra la prevalencia actual, lápsica y total de relaciones 
sexuales entre los estudiantes. Se presentan, también, los cuestionarios nu-
los y el total de sujetos que ha tenido relaciones sexuales. Para cada catego-
ría, se presenta la frecuencia absoluta y el porcentaje entre paréntesis. La 
tabla 1.2 ilustra la frecuencia con la que ocurren las relaciones sexuales.

Tabla	1.1.	¿Ha	tenido	relaciones	sexuales?

30	días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

297 
(42.67%) 159 (22.8%) 106 (15.2%) 129 (18.5%) 5 (0.72%) 562 (80.74%)

Tabla	1.2.	Frecuencia	de	relaciones	sexuales

Diario 3	o	4	por
semana

1	o	2	por
semana

Algunas	al	
mes

Algunas
al	año Nunca Nulo

26 (3.73%) 75 
(10.77%)

166 
(23.85%)

190 
(27.29%)

95 
(13.64%)

129 
(18.53%) 15 (2.15%)
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En general, los resultados revelan que la mayor parte de los estudiantes 
es (o ha sido) sexualmente activo, 42.67% tuvo relaciones sexuales en el 
último mes; 38.35% tiene actividad sexual una o más veces por semana. 
El porcentaje de hombres que ha tenido relaciones sexuales es de 93.42%, 
mientras que el porcentaje de mujeres que ha tenido relaciones sexuales 
es de 75.57%. La diferencia, en frecuencia de experiencia sexual entre 
hombres y mujeres, fue significativa al aplicar la prueba ji cuadrada (X2 (1) 
= 18.86, p = .000).

La tabla 2.1 exhibe la prevalencia actual, lápsica y total de la ocu-
rrencia de actividad sexual sin uso del condón. Se muestran, además, el 
número de cuestionarios en los que no se contestó la pregunta, así como 
el total de individuos que aceptó haber tenido relaciones sexuales sin la 
utilización del condón. La tabla 2.2 refleja la frecuencia con la que sucede 
la actividad sexual sin condón.

Tabla	2.1.	¿Ha	tenido	sexo	sin	protección?

30		días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

101 
(14.51%)

64 
(9.19%)

265 
(38.07%)

258 
(37.06%)

8 
(1.14%)

430
 (61.78%)

Tabla	2.2.	¿Con	qué	frecuencia?

Diario 3	o	4	por
semana

1	o	2	por
semana

Algunas
al	mes

Algunas
al	año Nunca Nulo

21 
(3.017%)

24
 (3.44%)

53 
(7.61%)

88 
(12.64%)

229 
(32.90%)

269 
(38.64%)

12 
(1.72%)

En general, 14.51% de los encuestados admite haber tenido relaciones 
sexuales sin emplear condón en el último mes. En total, 61.78% de los es-
tudiantes acepta haber tenido relaciones sexuales sin utilizar el condón en 
alguna ocasión. 14.06% de ellos declara tener relaciones sexuales sin uso 
del condón, al menos una vez en la última semana.  

Las tablas 3.1 a la 3.8 presentan las prevalencias y frecuencias de varia-
bles relacionadas con el embarazo no deseado en jóvenes de la universidad. 
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Se transcriben las respuestas a las preguntas ¿Ha estado preocupado(a) por 
la posibilidad de un embarazo no deseado?, ¿Ha tenido un embarazo no de-
seado? y ¿Ha tenido un aborto?, ¿Ha utilizado la “píldora del día siguiente”?

Tabla	3.1.	¿Ha	estado	preocupado(a)	por	la	posibilidad	
de	un	embarazo	no	deseado?

30	días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

25 
(3.59%)

47 
(6.75%)

309 
(44.39%)

306 
(43.96%)

9 
(1.29%) 381 (54.74%)

Tabla	3.2.		Frecuencia	de	preocupación	por	embarazo

3	o	más	veces 2	veces 1	vez Nunca Nulo

47 
(6.75%)

111 
(15.94%)

221 
(31.75%)

307 
(44.11%)

10 
(1.43%)

Tabla	3.3.		¿Su	pareja	o	usted	misma	han	tenido	un	embarazo	no	deseado?

30	días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

2 
(0.28%)

8 
(1.15%)

49 
(7.04%)

628 
(90.23%)

9 
(1.29%)

59 
(8.48%)

Tabla	3.4.	Frecuencia	de	embarazo	no	deseado

3	o	más	veces 2	veces 1	vez Nunca Nulo

4 
(0.57%)

4 
(0.57%)

49 
(7.04%)

631 
(90.67%)

8 
(1.149%)

Tabla	3.5.	¿Han	tenido	un	aborto?

30	días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

1 
(0.14%)

4 
(0.57)

53 
(7.61%)

631 
(90.66%)

7 
(1.00%)

58 
(8.33%)

Tabla	3.6.		Frecuencia	de	aborto

3	o	más	veces 2	veces 1	vez Nunca Nulo

3 
(0.43%)

5 
(0.718%)

50 
(7.18%)

631
 (90.66%)

7 
(1.00%)
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Tabla	3.7.	Píldora	del	día	siguiente

30	días 12	meses Alguna	vez Nunca Nulo Total

27 
(3.87%)

73 
(10.48%)

256 
(36.78%)

323 
(46.40%)

17 
(2.44%)

356 
(51.14%)

Tabla	3.8.	Frecuencia	de	píldora	del	día	siguiente

3	o		más	veces 2	veces 1	vez Nunca Nulo

88 
(12.64%)

118 
(16.92%)

152
 (21.83%)

317
 (45.54%)

21
 (3.01%)

Como puede observarse, más de 54% de los entrevistados ha estado 
alguna vez preocupado por la posibilidad de un embarazo no deseado 
(más de 10%, en el último año). 8.48% ha tenido un embarazo no deseado 
y 8.33% un aborto. Más de 50% de los estudiantes ha tomado la píldora 
del día siguiente (12.64% en 3 o más ocasiones).

En lo que se refiere a una conducta sexual de riesgo, diferente de aque-
lla en la cual no se utiliza el preservativo durante las relaciones sexuales, 
se detectó que 193 de los encuestados reportó ser sexualmente infiel (114 
de las infidelidades fueron reportadas por hombres y 77 por mujeres). La 
diferencia en frecuencia de infidelidad fue significativa al aplicar la prue-
ba ji cuadrada (X2 (1) = 7.168, p = .007). Además, 51 sujetos reportaron 
haber tenido sexo con prostitutas (43 hombres y 8 mujeres). La diferencia 
en la frecuencia de actividad sexual con prostitutas fue significativa al 
aplicar la prueba ji cuadrada (X2 (1) = 24.02, p =. 000). Asimismo, 346 
participantes declararon haber tenido relaciones sexuales bajo la influen-
cia de alcohol o drogas (184 hombres y 162 mujeres). La diferencia en la 
frecuencia de sexo bajo la influencia de drogas o alcohol no fue significa-
tiva al aplicar la prueba ji cuadrada (X2 (1) = 1.399, p = .237). Un total de 
231 encuestados ha reportado la práctica del  sexo casual (151 hombres 
y 80 mujeres). La diferencia existente en la frecuencia de sexo casual fue 
significativa al aplicar la prueba ji cuadrada (X2 (1) = 21.823, p = .000).     

Con la finalidad de realizar comparaciones por licenciatura, se obtuvo 
el índice global de riesgo sexual (igrs), sumando las respuestas de los es-
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tudiantes a aquellas variables que miden conducta sexual de riesgo. En la 
primera columna se ubica la licenciatura, y en las columnas restantes, el 
igrs y el número de participantes de cada una de las licenciaturas mues-
treadas.  

Tabla	4.	igrs	por	licenciatura

Licenciatura igrs	promedio Participantes

Derecho 40.2 15

Contaduría y Finanzas 33.75 8

Admón. Estratégica 33.58 60

Tecnologías y Sistemas 29.25 8

RCI 28.46 71

Mercadotecnia 27.49 61

Traducción 26.76 4

Arquitectura 26.22 27

Psicología 25.68 152

Admón. Hotelera 25.07 65

Turismo 24.2 11

Odontología 22.7 55

Comunicación 21.24 85

Diseño Gráfico 13.4 5

Filosofía 8.43 37

Puede observarse que el tamaño muestral por licenciatura varía nota-
blemente. Como ya se mencionó, ello tiene que ver con la matrícula de cada 
licenciatura;  sin embargo, también se asocia con la facilidad para localizar 
a los grupos seleccionados y con la disposición mostrada por docentes y 
estudiantes para participar en el estudio. En términos generales, la tabla 
sugiere que las licenciaturas de carácter administrativo y de sistemas son 
las que presentan los igrs más altos; en particular, destacan Derecho, Con-
taduría y Finanzas y Administración Estratégica. En cuanto a los igrs más 
bajos, se encontraron en las licenciaturas en Ciencias de la Comunicación, 
Diseño Gráfico y Filosofía. 
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La tabla 5 se diseñó para evaluar el igrs a lo largo de los semestres 
que los alumnos permanecen en la universidad. La primera columna in-
dica el semestre; la siguiente, el igrs y la última, el número de sujetos por 
semestre.

Tabla	5.	igrs	por	semestre

Semestre igrs promedio Sujetos

1 18.20 197

2 25.86 29

3 23.97 137

4 30.72 40

5 29.09 96

6 29.56 39

7 29.36 104

8 35.44 27

9 58.00 3

Varios 26.00 17

La tabla 5 ilustra una relación directa entre el semestre y el igrs, es 
decir, a medida que el educando progresa en sus estudios, el igrs aumenta. 
El resultado se confirma por un análisis de correlación de Pearson r = .808, 
que resultó ser estadísticamente significativo (t (7) = 3.615, p =. 008). 

La tabla 6 expone el igrs en función de la residencia del sujeto; se refle-
ja, asimismo, la cantidad de participantes por categoría.

Tabla	6.	igrs	por	residencia

Residencia igrs	promedio Sujetos

Solo 35.15 32

Pareja 27.91 12

Familia 25.39 613

Amigos 15.8 21

Varios 12.75 4
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La tabla 6 muestra que el igrs es más alto en estudiantes que viven solos; 
disminuye notablemente entre quienes viven en pareja o con su familia. Tam-
bién se observan diferencias notables en la frecuencia de ocurrencia de cada 
categoría residencial.

Discusión

En términos generales, los resultados del estudio sugieren que la conducta 
sexual de riesgo en los estudiantes de la Universidad Intercontinental no es 
esencialmente distinta de la encontrada en otras universidades de Estados 
Unidos y México. Es decir, la mayor parte de los discentes son sexualmente 
activos; más de la mitad tienen actividad sexual sin recurrir al uso del pre-
servativo (de manera habitual) y dicha actividad se realiza, con frecuencia, 
bajo la influencia de la intoxicación alcohólica o de la producida por drogas. 
Además, y en congruencia con investigaciones, los hombres presentan la 
conducta sexual de mayor riesgo y tal comportamiento va en aumento en 
la medida en que el sujeto progresa en sus estudios. En conjunto, los resul-
tados sugieren que el cuestionario diseñado para el estudio posee validez 
empírica; en otras palabras, la capacidad de reproducir hallazgos bien co-
nocidos en el área de investigación (véase, por ejemplo, Anastasi y Urbina, 
1998). Así pues, la capacidad de replicar datos conocidos, aunada a los 
resultados arrojados por el Alfa de Cronbach, apuntan a que el cuestionario 
posee propiedades psicométricas aceptables.

En lo concerniente a las implicaciones de los resultados que esta con-
ducta ejerce en  la salud de la comunidad estudiantil de la Universidad 
Intercontinental, las conclusiones son sombrías. A pesar de que sólo un 
pequeño grupo de estudiantes aceptó padecer ets (22 alumnos), la insti-
tución parece vulnerable al desarrollo de una epidemia y puede decirse 
que los principales responsables de ello son las altas tasas de sexo sin pro-
tección (Sotelo, 2004); la alta frecuencia de actividad sexual bajo intoxi-
cación por drogas o alcohol (Kingree y Betz, 2003); los elevados índices  
de infidelidad sexual (Desiderato y Crawford, 1995) y la gran cantidad de 
estudiantes que practican el sexo casual. Los resultados sugieren que los 
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riesgos institucionales se centran principalmente en las carreras de legal  
[Derecho] y administrativa [Administración], así como en los jóvenes que 
cursan los últimos semestres de  licenciatura.

A pesar de que el escenario institucional aún no ha desembocado en 
problemas serios relacionados con las ets, el problema asociado con el em-
barazo no planeado sí amerita atención. Un número importante de educan-
dos vive preocupado por la posibilidad de un embarazo no deseado; asimis-
mo, un número considerable consume la píldora del día siguiente de manera 
más o menos habitual; adicionalmente, 37.93% acepta haber cometido erro-
res al emplear métodos anticonceptivos; por último, más de 8% ha tenido 
un embarazo no deseado (y una cifra similar, al menos un aborto). En este 
sentido, valdría la pena investigar más a fondo para averiguar la naturaleza 
específica de las razones que llevan a la pareja a tener un embarazo no de-
seado (y determinar si estas razones son técnicas, motivacionales o de otra 
índole). Una vez conocido el origen del problema, será posible diseñar una 
estrategia preventiva adecuada. En cualquier caso, la amplia evidencia de 
que el consumo de drogas y alcohol se relaciona con conducta sexual riesgo-
sa (Wechsler y Isaac, 1992; Taylor, Fulop y Green, 1999; Labrie, Schiffman 
y Earlywine, 2002) indica que las estrategias preventivas seleccionadas de-
berían, idealmente, abordar en forma simultánea ambos problemas.

No obstante que esta investigación pretende ser sólo la línea base de 
una comparación inicial de la conducta sexual de riesgo en la Universidad 
Intercontinental, los datos obtenidos ya comienzan a arrojar información 
importante (y útil para la toma de decisiones). Al igual que el observatorio 
permanente de consumo de alcohol y drogas que opera en la universidad, 
la importancia de la información conseguida aumentará conforme este pri-
mer corte se compare con otros posteriores. De especial interés para los 
presentes investigadores será evaluar la forma en que el creciente consumo 
de drogas y alcohol en la universidad influye en la conducta sexual de 
riesgo. Las expectativas, sin embargo, no permiten ser muy optimistas al 
respecto (como ya se señaló, la correlación directa entre ambas variables 
es el hallazgo prototípico del área). De cumplirse las expectativas de este 
análisis, la institución debe prepararse para lidiar al mismo tiempo con los 
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problemas derivados directamente del consumo de drogas y alcohol y con 
los vinculados con las consecuencias del consumo entre los estudiantes.  

En términos generales, los modelos de promoción de la salud univer-
sitaria y escolar existentes sugieren que los programas que “funcionan” 
son aquellos que se caracterizan por ser integrales (involucran varios as-
pectos y escenarios de la vida del estudiante) y, además, se acompañan de 
investigación que permite identificar las causas por las cuales los indivi-
duos muestran conductas que ponen en riesgo su salud (Pick et	al., 1988; 
Tobler, 1992; Botvin, Botvin y Ruchlin, 1988; Llanes, 1999). La literatura 
en prevención también indica que los programas eficaces son aquellos que 
se aplican durante tiempo prolongado por pares y en contextos vivenciales. 
Otra característica esencial de los programas preventivos es su capacidad 
para desarrollar habilidades de vida en la población meta. 

Durante años, la respuesta ante la conducta riesgosa en estudiantes fue 
vista por las instituciones educativas como un asunto del individuo (o de la 
pareja), ajeno a la formación universitaria. Hoy en día, se entiende la relevan-
cia de que los contextos educativos ofrezcan una verdadera formación integral 
para la vida. Así pues, esperemos que sea posible eventualmente efectuar una 
investigación que permita identificar las causas del comportamiento riesgoso 
en la Universidad Intercontinental. También, esperemos que la información 
recopilada en un estudio de tipo causal pueda ser empleada para diseñar 
un programa preventivo integral que sustituya los esfuerzos existentes, bien 
intencionados, pero dispersos, localizados y unidimensionales. 

referenCias

Abbey, A. (2002). Alcohol-related sexual assault: A common problem among colle-
ge students. Journal	of	Studies	on	Alcohol,	Supplement	14, pp. 118-128.

Anastasi, A. y S. Urbina (1998). Tests	psicológicos (7ª ed.). México: Prentice Hall.  
Botvin, G., E. Botvin, y H. Ruchlin (1998). School based approaches to drug 

abuse prevention: Evidence for effectiveness and suggestions for determining 
cost-effectiveness. En W. Bukovski y R. Evans (1998). Cost-Benefit/Cost	
Effectiveness	Research	of	Drug	Abuse	Prevention:	Implications	for	Program-
ming and	Policy. Rockville, MD: National Institute on Drug Abuse.



Conducta sexual de riesgo en los estudiantes de licenciatura de la UIC

26  |  Revista Intercontinental de Psicología y Educación enero-junio 2011

Centers for Disease Control and Prevention (2004). Hiv transmission among 
black college student and non-student men who have sex with men. North 
Carolina. Morbidity	Mortality	Weekly	Report,	53(32), pp. 731-734.

Core Institute (2005). Measuring	change,	Delivering	results [on line]. Southern 
Illinois University Carbondale. Fecha de consulta: junio 2005, en http://www.
siu.edu/departments/coreinst/public_html/.

Desiderato, L. L. y H. J. Crawford (1995). Risky sexual behavior in collage students: 
Relationships between number of sexual partners, disclosure of previous risky 
behavior, and alcohol use. Journal	of	Youth	and	Adolescence,	24, pp. 55-68.

Graves, K. L. (1995). Risky behavior and alcohol use among young adults: Re-
sults from a national survey. American	Journal	of	Health	Promotions,	10, pp. 
27-36.

Hernández, Z. y A. Cruz (2008). Conductas sexuales riesgosas y adictivas en 
estudiantes universitarios. Psicología	y	Salud,	18, 227-236.

Kingree, J. B. y H. Betz (2003). Risky sexual behavior in relation to marijuana 
and alcohol use among African-American, male adolescents detainees and 
their female partners. Drug	and	Alcohol	Dependence,	72,	pp.	197-203.

Llanes, J. (1999). Evolución de las ideas en prevención del uso indebido de dro-
gas. Psicología	Iberoamericana,	7, pp. 24-27.

Nunnally, J. C. (1991). Teoría	psicométrica. México: McGraw-Hill.
Pick, S., J. Aguilar, G. Rodríguez, J. Reyes, M. Collado, D. Pier, M. P. Acevedo, 

E. Y. Vargas y E. Vargas (1988). Planeando	 tu	 vida:	 nuevo	 programa	 de	
educación	sexual	para	adolescentes. México: Planeta.

Poulson, R. L., S. D. Bradshaw, J. M. Huff, L. P. Levi y D. B. Hilton (2008). Ris-
ky sex behaviors among African American college students: The influence 
of alcohol, marijuana and religiosity. North	American	Journal	of	Psychology, 
10, pp. 529-542.

Pulido, M. A., M. Arras, Y. Beauroyre, L. Cano, P. Coss y León, D. Romo, J. 
Vázquez y D. Villafuerte (2002). Consumo de drogas y alcohol en estudiantes 
de licenciatura de dos universidades particulares de la ciudad de México. 
Psicología	Iberomericana, 10 (2), pp. 33-41.

Pulido, M., A. Tovilla, N. Lanzagorta, V. Espinosa, C. Mendivil, I. Calvo, y G. 
García, (2003) Consumo de drogas y alcohol en estudiantes de dos univer-
sidades privadas de la ciudad de México: resultados de la Encuesta 2002.	
Psicología	Iberoamericana,	11, pp. 190-197.

Pulido, M., E. Barrera, G. Huerta y F. Moreno (2009). Consumo de drogas y 
alcohol en dos facultades de la Universidad Intercontinental. Revista	Inter-
continental	de	Psicología y	Educación, enviado para dictamen. 



Marco A. Pulido | Verónica Carazo | Gabriela Orta | Mauricio Coronel | Fernando Vera

enero-junio 2011 Revista Intercontinental de Psicología y Educación  |  27

Taylor, J., N. Fulop y J. Green (1999). Drink, illicit drugs and unsafe sex in wo-
men. Addiction,	94, pp. 1209-1218.

Tobler, N. S. (1992). Drug prevention programs can work: Research findings. 
Journal	of	Addictive	Disorders,	11,	pp. 1-28.

Trepka, M. J., S. Kim, V. Pekovic, P. Zamor, E. Vélez y M. Gabaroni (2008). 
High-risk sexual behavior among students of a minority-serving university 
in a community with a high Hiv/aids prevalence. Journal	of	American	College	
Health,	57, pp. 77-84. 

Weinstock, H., S. Berman y W. Cates (2004). Sexually transmitted diseases 
among American youth: Incidence and prevalence estimates 2000. Perspec-
tives	on	Sexual	and	Reproductive	Health,	26, pp. 6-10.


